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CAMLNANDO CON EL CABALLERO * "" 

PABLO DEL BARCO 

Universidad de Sevilla 

"Caminando con el Caballero Azul" es una reflexión sobre los deseos y los sue- 
ños -incumplidos- de Rosalía de Castro. Una reflexión a través de La hija del mar, 
Flavio y El caballero de las botas azules, novelas dentro de la literatura española del 
Romanticismo, para equilibrar el uso de la Rosalía poeta. exaltada tanto como aban- 
donada en su prosa. 

Abandonada u olvidada porque 

1. Escribe las tres novelas en castellano; perdía así un distintivo de clase lite- 

2. Los valores e ueden parecer dili i ficción; 
es, en consecuencia, peligroso para una cririca exaltada y exaltativa de su emociona- 
lidad, que niega incluso la voluntad crítica de Rosalía en su obra poética. 

3. Se confunde la posición de Rosalía como fémina y como feminista; 
ga a veces una visión de la condición de la muier diferente a la que la sociedad gallega 
y española esperaban de ella. 

4. Rosalía de Castro pare( 1 como saco roto literario, a la mane- 
. 

ra de tantos románticos que escribieron novela por dictado de la moda, intuyendo 
quizás que sería éste el género literario por excelencia para f 

Justificaremos con datos esta posición inicial. 

A. Aspectos bibliográficos 

La hija del mar (1 859) y Flavio (1 86 1 )  son publicaciones antf ;u primer 
libro en gallego: Cantares gallegos (1863). Rosalía se prepara para ira en su 
lengua originaria, aunque poco de esto se deduce en la lectura de ,velas. El 
caballero de Im botas azules (1 867) sigue a la experiencia literaria del gallego rosalia- ' 
no, pero nada influye esta condición en la novela. Deducji-emos por tanto, y en este 
aspecto, la voluntad de Rosalía por escribir en castellano novelas, que en ningún ca- 
so, muestran tendencia a cualquier tipo de regionalismo ling 

B. Espacio novelístico 

El caballero de las botas azules se desarrolla en.Madrid. La alternancia campo- 
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-ciudad de Flavio no hace sino responder a una de las granaes aicoromias del S. XIX 
económico y literario. Sólc ija del mar podemos reconocer un  cierto aire de 
paisaje gallego; más que pc :xplicite Rosalía porque, conocedores de su bio- 
grafía, sabemos que la estancia en ivíuxía, su enfermamiento de tifus. su existencia 
allí el " P  ;pí- 
rjtu y en cial 
volun'tari( 

L. reminidad y fer 

~ierde de nal al esc es 
dependier del mar 1 hija 

ue ia pei _ Hija de iiii iiiuiriciiLu uc ~ C I U ~ L ~ U I I ,  >u madre I ~ U  L U V U  aluuicia oara 
santificar su yerro aquel amor con que una madre desdichada h :ra- 
cia ante todas las miradas, desde las más púdicas hasta las más 1 )ro- 
tagonista hija del todo y de la nada; efectivamente, hija del mar. 

Roi e bien pr nos oríge 
fandad di y Esperar !a hija dt 
duce a la escritora a una derensa a uirranza ae ia mujer (la mujer desvaliaa, que e- .- 

lida 
lace 
ido, 

incluso impuneniente, la vengama como fórmula salvadora. 
Recuérdese que esta novela está escrita en fecha próxima al manifiesto que 

salía publica, bajo el título de "Liders" (1858) e incluído en "El album del Min 
en defensa de la mujer libi :1 patrirnc i mujer son los gri 
de la esclavitud". Y más ; jer, ¿por do tan pura viene 
proyectarse sobre los blanc )ide tu  fr mpías sombras de 
vicios de la Tierra? ¿Por que los hombres derraman sobre t i  la inmundicia de tus 
cesos?". 

Flavio representa otra fase diferente, y aún de signo coi S una no1 
sobre la libertad y el amor. elementos coincidentes si en el buen 1x1 se corresponc 

rtad -so( te Rosalía desde la necesidad inicial 
)tagonista lencia, por tanto, en lo autobiográficc 

p P * ~  enseguida nos da la sorpresa; la narradora se viste a~ iialiauui rui 

iquilidad me caus; eza, y me sentía c 
resintiese una cerc i a  así  la autora en 

con mas arrevimiento en la crítica ae  la mujer. A M itrapunto amoroso ,- 
Flavio- le dota Rosalía de una dos ue generc I ~ d a d ;  N one 
vivir su amor en la hipocresía social: 1 la pasión produce. 

Resultado final obvio: Mara es id graii perdedora y rraviu venderá su aliiur por 
la lascivt ueza de o .. En una ustificada en 

PABLO 

y que, 01 
~ C O ,  por 

bviamentt 
tanto, de 

i en su es 
smo espa~ 

:, militar: 
regionali 

ime", el 
:nte de e 

impacto ( 

Sta novel; 
Iue sufre 
3. Muy pc 

Ros 
ajena a el 
2- 1- --- 

;alía no F 
Qas, ni ini 
dición: " 

vista su F 
ite de la 
.- ---e- 

~roblemát 
trama. Er 
*&- A-  -- 

ica perso. 
i La hija 
-a:,.:A- 

ribir las n 
la protagc 
..A +....A < 

ovelas; nc 
~nista es 1 . . .. m...,..." .. 

ace respel 
upócritas 

salía tien1 
e Teresa : 

- - -  .* 

esente la 
iza. Esta 
P - 

circunsta 
situación 
1. - 3 

ncia de si 
-permar 

1 - .  

us huérfa 
iente en 1 

I I  . 

nes en la 
31 mar- c 
3 -  ~~~ ~ 

única exi 
de la libe 
Rosalía t 

stente en 
:rtad, sier 
:n esta n 

el relato: 
npre en L 
iovela -c 

); le lleva 
in plano i 

le intenc: 
. - . - . - - 

a exaltar 
romparat 
ión femir 

la genero! 
ivo con e 
lista- ve1 

sidad, el S 

1 varón. E 
~cedora  a 
- .  

ufrirnient 
Zn consec 
I la muje 

:o, la pérc 
:uencia, h 
r ;  aplican 

re. Leemc 
idelante : 
:os rayos , .  . 

3s allí: "c 
"Oh mu; 
que des1 

mio de 1; 
qué sien 

,ente las i . . 

110s 
n a 
los 
ex- 

A la libe 
de los prc 

- 

:ial- par 
1s; coincic 

de paterr 
1. 
10  ..,,--"A, 

iidad de i 

.r n" C7- 
L 

'6 ... tan c 
movido c 

- 
iulce trar 
omo si p 

. . .  

iba entor 
ana torm' . . 

ices profi 
enta". Qi 
. . .. 

lnda trist 
iizás puec 
ara  -rnn 
u-.. -v., 

)so de fa 
que en sí 
.. l-!l-...'- 

;is más q 
Flavio en 

1- ---- . 

Iara prop 

i y la riqi itra muje~  palabra: la mujer no está j 



CAMINANDO CON EL CABALLERO AZUL 513 

y literatu 

ronceda, reresa del 

a feminid 
inca-Rua, 
, - .- . 

esta obra; sólo le tiende un cabo, un fino e inoperante cabo al exaltar el carácter poé- 
tico de la mujer. Aquí aparece la sombra de.Esp concretac 1 
Canto 11 de El Diablo Mundo. 

Del feminismo de La hija del mar evoluciona Kosalía hacia la exposición de la 
feminidad -de una cierta feminidad- en Flavio. Y en est ad insiste en El ca- 
ballero ... Casimira, la marquesa Mara-Mari, la señora de V la condesa Pampa 
son falsas, vanales, plegadas a los usos sociales más hipócritas, mas mválidos. La crítica 
a la feminidad -a esa concreta feminidad- se justifica en un determinado contexto 
social en el que sólo a unas ciertas damas se les permitía el lujo de preocuparse del 
lujo; contra este ambiente luchaba -escribía- Rosalía de Castro. 

Es tan elocuente esta crítica que nos obliga a establecer una comparación entre 
el feminismo de La hiia del mar y la crítica a los tópicos femeninos de sus otras dos 
novelas. Perspectivas diferentes para una idéntica pretensión reivindicativa. 

I con una 
ión poéti. 

Asegurada la crítica de Rosalía a una sociedad injusta con la mujer, consciente 
de las dificultades para el éxito, no parece quedarle otra aspiración a la escritora que 
la de la ensoñación, la del deseo de sentirse caballero de éxito, portador de la verdad 
y la justicia: un caballero (príncipe) azul. 

Veamos la progresión: en La hija del mat Rosalía se muestra escritor; 
notable inseguridad. Lo prueba la iniciación de los capítulos bajo la advocac 
ca de escritores de peso: Ossian, Jorge Sand, Zorrilla, Byron, Goethe, Espronceda, 
Santa Teresa, Victor Hugo, San Juan de la Cruz, Góngora, etc ... Además, son numero- 
sas las calas que hace Rosalía en textos literarios previos y su aprovechamiento para 
esa "hija del mar" huérfana también literariamente. 

En Flavio se descubre aún más la escritora. Nos ofrece un Flavio "... como el 
Adán de Espronceda ..." Rosalía está aproximándose a su héroe literario, a su modelo, 
el autor de El Diablo Mundo. Y ,  por otra parte, el Flavio lascivo y frívolo del final 
Be la novela podría muy bien equipararse al D. Félk de Montemar de El estudiante 
de Salamanca. 

Pero es en El caballero de las botas azules donde mejor observamos la voluntad 
de ser en literatura: Rosalía se atreve a la crítica, amparada en ese caballero azul, como 
si en él pudiera justificar y asumir una condición superior: la de crítico literario. 

Rosalía crítico supera su condición de mujer. Y esta superación, en aquella 
época, no podía ser admitida; aún más tarde costaría aceptar el ed 
Bazán o Colombine, por ejemplo. De ahí que se utilice el recursc 
ahí que incluso supere en este aspecto reivindicativo a su modelo Esurorict-ud. 
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E. Lo real y lo simbólico 

La progresión de Rosalía se efectúa en dos planos literarios: el crítico -ya di- 
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cho- y el simbólico. Inicia El caballero de las botas azules con un diálogo hombre- 
-musa muy significativo, con una teorización sobre lo material / lo espiritual, lo nue- 
vo / lo viejo (o el viejo y el nuevo espíritu). Estas dicotomías pueden parecer propias 
del más vulgar enunciado romántico. Pero en Rosalía de Castro suponen algo más; 
marcan su camino hacia la victoria literaria, la victoria contra el viento y marea de 
una calificación restrictiva de "emocional poetisa". 

Este camino nunca estará desprendido de sus orígenes. Rosalía avanza desde 
lo autobiográfico de sus dos primeras novelas a lo simbólico de El caballero de las 
botas azules. Avanza desde el amparamiento en los grandes de la literatura hasta su 
equiparamiento con ellos. Pero va incluso más allá. 

Igual que hace Espronceda en El Diablo Mundo, Rosalía critica El caballero ... 
desde la propia novela. Lo mismo que Espronceda, se permite y se exige la crítica, 
la ironía, cuando se lanza abiertamente a ridiculizar a los poetas hueros y a los crí- 
ticos zafios. Como el Espronceda de El Diablo Mundo prefiere sintonizar con las fuer- 
zas ocultas promotoras del personaje central para establecer a partir de él una crítica 
severa contra la sociedad en que vive; la sociedad urbana, el Madrid del descorazona- 
do vivir de la escritora. 

Y algo más aún: Rosalía trata de desmitificar el Romanticismo, superando la 
barrera de lo posible, de lo. que su medio, su éxito ya de escritora lírica, le podía 
permitir. 

Sería prolijo detallar las coincidencias de El caballero de las botas azules con 
El Diablo Mundo de Espronceda. Especialmente en aspecto tan definitivo como es 
el tratamiento y la consideración de la mujer. Permítase una cita de esta última obra: 

"Pobre mujer, para sufrir criada, 
vil la marcó la sociedad impía, 
viviendo en medio de ella condenadá 
a perpetua batalla y rebeldía. 
Hija del crimen, sola, abandonada ..." 

Está clara la utilización del modelo literario. Pero en El caballero de las botas 
azules, al margen de las semejanzas, se observa en Rosalía un claro desgaste emocional, 
un notable pesimismo en cuanto al éxito de sus reivindicaciones feministas, e incluso 
un cierto cansancio del resultado que el género poético podía ofrecerle a sus intereses 
de reivindicación social. ' 

No es, en consecuencia, raro que Rosalía aspire a Espronceda, que su voluntad 
literaria le impulse, a desearse escritor (no escritora) revolucionario, de voz potente y 
escuchada. Rosalía propende a la masculinidad literaria, a ser par entre pares. Y, en 
esta pretensión, nada mejor que la ayuda del modelo Espronceda. 

Terminaremos diciendo que no debe entenderse este afán de masculinidad li- I 

teraria como un apeamiento de la condición femenina de la escritora. Sí  es cierto 

1 

que guarda celación con su fracaso sentimental, que su propensión al pesimismo y 
su condición feminista condujeron a Rosalía a buscar otra dimensión desde la que 
sentirse más segura, mejor dispuesta, más notablemente realizada. Y es extraño -de- 

- 



ducimos- que no acudiera Rosalía de Castro al uso de un seudónimo para sus publi- 
caciones de ficción; esta solución pudo haberle dado mayor impulso, haber dismi- 
nuído notablemente los prejuicios sociales contra la mujer creadora. 

La condición de escritora-escritor acariciada por Rosalia de Castro justifica 
sobradamente las aproximaciones literarias con Espronceda, explica la voluntad de 
ficción en una línea crítico-social más allá de lo emocional estricto, muestra una 
búsqueda en la que la escritora no persistió, tal vez porque su conquistada fama de 
poetisa singular le jugó la mala pasada de obligarla a la perpetuidad de esta califica- 
ción 'lírica, en detrimento de su condición de narradora de transición romántico- 
-realista. 

De cualquier manera, aquí está su proyecto, realizado o no, en este caballero 
azul que, parece obvio decirlo, no es sino la propia Rosalía de Castro. Es su aspira- 
ción resuelta en el personaje "extrañamente" masculino que es el caballero. Es el 
resultado de las fuerzas secretas en sus posibilidades transformativas, movilizadas -o 
justificadas- a través del modelo Espronceda, a través del otro resultado de la trans- 
formación aceptado que es el Adán de El Diablo Mundo. 

Al fin, leyendo El caballero de las botas azules no hacemos sino caminar sobre 
las botas azules que Rosalía nos presta, que nos facilita para hacer más cómoda y acep- 
table la ruta, aún sospechando y admitiendo que sólo así -por este proceso de traves- 
tismo literario- la sociedad masculina y femenina han de aceptar, en una época ad- 
versa, la influencia de la mujer escritora. 


